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RESACCIONTOÍ^ 
II" ül'l'"/ JEJ 

DCL DrA 

Mimii 
En ej .mojrticpto en, que escribimos, 

estas lírteas estarán prpnun̂ î nKJP disr 
cursos poUticus dos exminístros con­
servadores' de bfiilantehisuwút,. jr >ha< 
brá tenido lugar lugar, presittida por 
un yerno de un ministro, una imponen­
te manifeaíaLCió,n. UbPfal-f «I" IngJ^tc 
rra. 

H<j/ígwj «n.JvMfíiaso especlílculp que 
poc99,.vepes hetno»; prfsai)(;iado tn 
nuestrt» pa(i(i donde hasta un director 
genecal, por no decir un ministro de 
entrada, se considerada desairado si se 
le propusiese hablar en un mitin ó pre 
sidir en ia cal^e , una .manifc^taci^fi ,pú 
blic | . E»tQ se deja ,par,a, los re|>Ml̂ ]ica 
nos y ^oqfalista!?; y no. obstínt?,. ¡cuái» 
necfmrip seria que de. vex en î4a,q4o 
nuestrc»» hombte'4 cúblioo» > de«cendi«, 
sen délas altura*' y penetrase», en ¡la 
realir^adl 

Ei\ Espafla, como en IngiatCfr?, dos.. 
partidos se disputan principajiO'iite el 
Poder: el de la derecha y el,de la iz­
quierda, el conservador y el liberal 
¡Qué 4tfecea€ia,i no obftaate, entre los 
partidos "de otro y otro pais! Alli «e 
vive «M contacto con U opittión; hora* 
bres que han sido miniíitros varías ve 
ees rfl(Uficfi i su» > î«ctores y w^u6cm¡, 
consjii^^temen^ las solucKMes que pa> 
ra cada caso concceto han-estudiado. 
Cuando estos hombres llegan al Poder, 
no hay problema que pueda sorpreí) 
deries, porque viven al dia. 

NusfMfl»..prl9^9R '̂>f«» > viven,.sol^^r.. 
rios,.eqnn», »i, tcfi»^wOi «I,coflt*p|Q (ki 
las ii)»»l;itM<}«»i M mftjof«S4 qucíson 
los menos, estudian los problemas>«n 
el libtOi en el libto espftAol por a4adÑ 
darar,>poca docuitientado, idealista, en 
que las cue^ones se> plantean desdibti* 
jadas y se resuelven con cuatro solu­
ciones v ^ % incô ciPCtQS y cajis^sipn-
pre ir.apjiqBWeat Y j|í<^entff A^splro», 
la más pequeñja, cuê ti< l̂t ..eq^m^itra i 
nuestros hombres de gobierno absolu-
tamei^c dcspreveaidosy puesto que n» 
se daietila realidad «orno en «1 libro; 
el más pequeño rozamiento», degenera 
en conflicto <de orden público, al, que 
se pone ñn, ó de una maner^ yioipnta,, 
ó con mengua del principio de autori­
dad^ 

El, pijF)ílo,np,.poa9(:«A ÍPft flMB4»?»i 
de gobernarle, ni,:éi|eAalipMcblik)iii<bi 
que por el tamiz de Uta grandes caci­
ques-, aoberiuies indiscutibles de unos 
y otros. Utt partido llega al Poder, y 
apenas tii^qf ^tî if pppijr» ipoJOffüc áfpi 
amigos cuando debe ceder Jo á otro gru 
po, porqjnt, t»j«.tcoi*!»dlom^ajprfpf̂ -
do, carece de ideas viable?,, única tra­
bazón de un partino, 

Al div^¡íV,M¡^if^b^W^»#ííe, 
bernados <no hay que of^nef más ique 
el esfuerzo de los primeáké látmaiíSÉMtp^ 
se la coi^^jW^f^lí»\m'""V>|trf»«»-
nuestro p'a|,'^i|dfStoí|)»^i)dof|^|(«e, 
hacer, ¿quÉmÜs qi»isijr»<i« opiáiárt̂ ^ué. 
verse con|™;endi<}aiien pus dejéis y d|. 
«••gidaeniuvohiñtBd? 

ConseflfjirtPrtPtítJi|rwN»Í«tór#efNí 
Cido el ei|ror ipnornje de vivir fuera d^, 
U realidaéViPáfra -*olWi(á «««, no non 
las antesi|líy^|ly#»|i¥»ír!«"í>»»'^*'f'^^ 
de los primates, ni las Academias, el 
camino indicado; hay otro más vastos 
la plaza pyj^fi^;) 

HISTOB» m 
l i l i iwti» 

A loa aémümdatmú» in tenoHtez 

del Conde de Tolíjloi les,gi^slar^ cono­
cer la historia del fundadpr,de,3U¡ fa­
milia, conlemporájaeo de. Pedro el 
Grande y guardia 4e upa ̂ « las puer­
tas interiores del palacio de este Em­
perador. 

Un día que, fiel al cumplimiento de 
su deber, se hallaba firme en su pues-
toj aproxinySpe ó él un noblejdiciendo 
que deseaba pasar. El guardia le con­
testó que era imposible, pues el Em-
jperador había dado orden de que na^ 
die pasase á verlo aquella larde. 

—Pero yo soy Príncipe-dijo el 
noble. 

—Sin embargo—replicó el soldado 
uo podéis entrar. 
Para un no^le rusp,.semfj^nle ppn-; 

.testación en boca de un plebeyo nq 
puede tolerarse„y el Príncipe cruzó la 
cara del guardia, ¡coi) su.ját^o. 

- Peladme, al^za,—^mi<í el otro— 
pero no por eso^os j)erniit^nS el paso 

El Emperador, que desde su habi­
tación oía voces y ruido, salió á ver 
qué era «Uo, r^Uriéo^o^elo el noble 
con mal ^esto. Pero el Grande escu­
chó en silencio; luego^ v-olviéndose al 
guafjdJDi, le dijp: 

—TpJsliji, (babéifli sivlor BwUrataílo 
por .esto aabaJiLeiro, por ob^diecer >mis. 
órdenes; ahora tomad mi basitón y 
dadle un palo en la espalda. 

-Mi fevu^tra Maĵ pjtad -exclaraói 
el nplile - qufi.este honiibrer ^ uo sinir 
pie soldado. 

—Os equivocáis; yo lo hago capitán 
—dij»elEnli|lei>ador. 

—Pero yo soy oficial de vuestra 
[Corte. 

—Y yOi lo nombro á él'coronel-de 
mi guardia imperial. 

—>Mii08tegoria,'como voestr» ma­
jestad no ignora, es la de general. 

— Entonces Je haren^os general, y 
â í Seréiá f pajeado ppr un i^pal. 

El noble recibió 1̂ castigo (llpsóifi-
cament«, y el joven soldado reciliió al 
dia siguiente el nombramiento de ge­
neral y el título de conde. 

CRÓNICA 

(:iifllA6£i&O&|0li»£. 

na^miífrtiterniA'átmgo. 

Lentamente, isócronamente suénate ^ 
ei|i el reloj de la Sociedad Económica, 
,dVCfeMWW>«9*4w..'>Ef> iy«4». niedia. 
np<**i<y igiIM) parlftíleí J« ciHitadi aflt 
enci^iMfffti entregada Blfrepo^Oi I Lo», 
c^fés continúan,fibteft«i$ y susímeisasi 
se hf^^f^,QcupAd«8,pat>imp«itté|ptúsi 
npcli9mi«g|Qi9;que>^eQU»>aorí>Qiy sorbo i 
de alguna bebida, ihq^li,igestMtitan 
y ríen con alborozo: «matan el tiein-
f»o<iV'oenpfietón-gen niñamente españo­
la desde la época en que reinarOikk los 
Felipes.* iOh, Inolvidable rey—poeta, 
enamorado y truhanesco, burlador de 
doncellas y acuchillador de taimados 
alg^aci^s, c4rao perdura los hábitos 
y costumbres de tus gloriosos con-
ien^jífráBiosIiE 

Goi| diij;ecQÍó,n al muelle, paifan por 
la calle Mayor, varios matineros in-
gieseti :£!n to4|torpes movimientos de 
sus pi^roas, cortas y cur\ adas, se co­
noce qtie-ha4i>«stado largas horas co-
r^nápdpae dep^mpano^.Van e^^ios 
y en -su itoconacienicíia al<»>h¿licr, t»a-
tan, jdeflfijaplfHlaf^i^n^; 

«Becau^e yotí is e very 
goodfelffw...» 

; >ril|ft||li| Isi|t9t»^()gi«h»l<riie8 dice 
con ci^mpechana fanúliaridad un 
'guardia^ «ooturoo, de atlética comple­
xión ,̂ lueng(|| barbas. 

-^^, buena es|—le replioamc» son-
rienfe Y ííJrtttémionos CJboatOQa, afta-
dimos:—D¿ esas mer/uzatenli^n muy 
pocas en lil)fB. 

El rui^o de los pasos de aquellos 
sansones va amortiguándose.poco á 
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poco, así como sos d«sMi*ona4os grit 
tos de: 

Beca ase yoa Is a very 
good fetow..>» 

hasta que la calle recobra pof com­
pleto su habitual tranquilidad y si­
lencio que invita al de.sCanso. 

* 
X.' •• • « 

Ur|fiíita<rtana^|t( trofetergp de| f«-
ballo'á ella* uncido, CMiza la. Puerta*. 
deiMurcia con dirección al barrio del 
Carmen, <|uUásfá iasiatpfiíius,.. 

Eni.conl««de>U), pi;ev»ní(to por ,1a» 
ordeüsi^visi iiMi4iicipt4^,,lleiua el ve,-
hículo apa((ados.^<9U»/ai'oles. El cou-i 
duii-t0i;̂ .8(>ipiado- en la ^s-^x»., incita' al 
jamelioi^ott la voz y el Jolino* á co-, 
rrer, é 6ori;ipr,.. Los pocos transeúnte*, 
que «por ¡Ucajle hay» se pariin sor­
prendidos y curiosos, y, es seguro^. 
pipiisftttTHinalo^ deaplan.con saroásni 
tiqa y maliciosaisaiicia«?.-renia.haídA. 
dealgoaa i«nan>oiiada pajciej«. La-ca­
rrera Ipipeluosa; elMüiisteño d«< las, 
ec^ndflfi.apFtiniíllli;»' y de^.lus apagado» 
farolfs^iao Itt difien de evidente mo 
dq? ¿A iQui «tpanecse a u n vuelco^ si 
nq huyen? ¿A ^uó «resoata^rfie de la» 
ni|radas indiscretas?... 

, Y la escapatoria de unos novios se 
da por hecha, y si la suert^ nqs depa­
ra un^ja)éÍgb^£6noél^c<iUitáalampji SL 
viilgar suceso, dándonos á pensar en 
gi^iénea iNie4a« »«Fi*flweíAo»A«m«n»^a 
fli^e creell'r•lil^ao^-cam^!^w aQ«l«r̂ rt 
dajnmí^e h*fiW la ¡soñada ¡inac»babl«( 
felicidad... 

- ¡Nos querrewo» toda -imeslfa V»-, 
da? - s e iXhé,u y j^^ar4A. ^tmWn-APt<í«i, 
¥n>opi4n, lo» (ea#mpirft!ÍfM<iieM .mftwi.i 
fte(nejantes. 

iT(Í4a ^, vi4au. n^^taf^imm i »^, . 
fcaflq,.mí ,mfií,;y piw.,n>fs„,u9.,(a,%Q.y 
olfo. y P**Pi" Itpíla la,yid«lir lOli« q»í4 
lo^a pr^np9iáí> ew bo|C*jj humaWiaWt-

La calta Honda. El Cineiiíat^rafo 
dei los hermanos García,--d08 simpáti­
cos -empresanios de Varietés- muy fa­
vorecidos de la Fortuna,—tiene cerra­
das sus puertas, La última sección, 
aquella en que una diveitt, canta sus 
Couplets más picareseos y daíiza, con 
mayor voluptuosidad, hace itato que 
terminó; pero, un píllele que rastrea 
el suelo buscando puntas de cigarros, 
silba la música de las canciones y loé^ 
baileádeia popular oupletista. 

Yo tengo un novio corneta 
que me adora pon pafión, 
y es el militar más pillo 
de toda |a gu,aíR|cÍ<5.q ,̂ 

poqulea ¡tn V*ri«i:^r. A. Lorettt, 14, rué Rougeinoiit; ^r. J. Jon^, »[, Kanb(>iirg-lIout 
martr». • 'i: ; • >• , :,,-i ,••• 

Sil.ba el pillyelo cqn tanta habili­
dad, que pacec^ frasea! la copla. Sin 
malicia evocamos el recuerdo de al-
gunap tiples j(^el(; î>ero chico, ganan­
do un sueldo diario de diez, dpce ó 
catorce , dufOS, y ,á\a^ que, cuando 
cantan, np^ ^ Jas entienden tan .cia­
ra mente. 

Pocos pfisos más adelante, lleg^ á 
ni u es tros oídos, rasgueo de guitarras, 
jalear gitano y canteyo/K/o. La fiesta 
es pn di íniiitíndo barrio de las pcca-
doras. 

Una voz enronquecklav canta: 
Por la callé«rribay 
por la calle-abajo, 

la vi anoche )luci«nd«. ese cuerpo 
¡que yoquÍHO tanto! 

El eantar'esbn poema de intensa 
amai-gura:iVA»no maqifestafda8,íCelos 
devorajitea^ sOlfozos^ reprimidos, y, 
trus laexploirioiíóadél doior^ el laióenT 
to reiirada Cantadat^4in artista bu« 
biese-hechoiUprar á los oyentest..La 
majestod'del suMrihondA, s^ hubiera 
impueslo-'Subyiuii^doniv déiiiÍRaíi>te.¡ 
Mas amella vo^ desgarradav bestiati, 
oscura, sin ih(»ticei9,.no<podía ettiocíoin. 
Dar á nadie. 
Unos señoritos pasan^^ástima de ju-

ventui^l A| encontrarsei^pn el '^^epo, 
lo saludan como áVnlígiío 'conocido: 
-iA<|iós,.Rpqüe^ 

Esle. .filosoncamente, responde 
Dios, b '— , con Dios, buenas piezas.,Y anoya-. 

do contra,un quiciau, i(a .leniá'inente,, 
pansadametite, on ci{|arri||o de pape; 1 
que enciende, íuego con la luz dé su 
linterna. 

**« 
E r silencio es profdndO; la oscuri­

dad <iom|pTéta;' apehaá Ée etira^ 
alivia yivieátejpgít^cáttei 

Al énibbdar oha, fbétie )i6di0ndez 
hi^re nuestro olfato, y coittp 'rep<ÍUdd 
pop- ociiltá fuéraaí d ^ m # c^h préci|ii^ 
ta(^ióti váribií pasos piará átrüs. H t̂Vo-
cedeiiios,^ sí, oohti^üriiátlbs, vücrt̂ ntiok, 
dedicando al - Muiíicijiid' iracnndtís 
epítetos por tener á la 'dlüdád—¡OÍi; 
aagrados manes de'todoirlo^ hígienis-
fa^ que en el mundo háb siddl-^sin el 
alontaríllado que la salud pública ha 
tie-mpo está'redamahdo.-

lEs friieti ti-isté y se préstst á doloro­
sos comentarios la vUiSn dé Cartage­
na á altas hpras de la noche! 

Paco; el éitcelcntcí guardián noctur­
no de mi calle, al abriribe la puerta, 
me dicei—Conque ya tenemos Alcal­
de, ¿eh? 

{Alcalde! Pero, ¿se gasta cjo en Car­
tagena? 

JeséM.^llarabatte. 

i>e£rA8 MOOEIMOS 
i > i l i l i 

Así me dijo el domador un día 
(y fí eUQMO,mv€Fdad,naiHculpámin^. 
- De África,tntrtkmMagipsannaiM^ 
hallé un oa^s Ifenp de bqrfleile^, 
dor^d^^na grttla,¡en sombra generofff, 
conlra si rigor del fold^ffnm, offWf,, 
y, por Jo perftfqtad» \t mi^erií^a, 
ú tudotfl <me lapi^Jf parece, 
el camqrlfi de tj/ja (nii/̂ ,̂ he^jnQ^q; 
el musgo liiste, á, la pareii de gala ; 
y ala esmeralda en ̂  fx^f .igueflo}, 
y bajo los ramajes, 
bordadas en el lecfiQ QpifiQ er^q^j/es^ 
en W ccíi/ro deí jpi(«:(> haji «0(1 /«í/^jff 
deatfUaianlransfffnetil^ , 
como eí^cristalbruñi^í}, 
y que al, caer, /e mÜi^ m^,?/ ,í0f?i</p,, 
Como ia gruía pi tan bim 4is¡^ui¡ftft 
para gozar (fllipaz ,^b*^íifl^f, 
(ul mfichqf^ veces, <¡ j^qfim;^ ja Mf^Mr 
ppro unatardefCnqndomtrj^^fi (ff df^i^,, 
Hallé ^nellq\^^d\^^ji 
ifpa lep^a, ̂  úa, !f<ínM0qf^, 
y en cn^ii(to fon fl mn^4f Iff ,(f Sí̂ f R I 
lani sn^ //(^íj^.f«^rf<,^^w^w^^ ^ ' 
miráronme los dos agraaecídoít;' 

^ast,t4fs^qmm^jdí§m 
"^vimfí^m afn9M¥,mmM'V<'f> 
Pero (íQif^iel^i^n, ufa ¡f»m,, 
*e hallq^tqfftisntrega^iis, 
ai an^, que foa fíales,^j^Fifiqmn 

pensé,nf^f^i$fl^4i^^t^¡ 

'^"<¡onUm^ifi{t,iiftnitm*¡fq,^M4imtfi\ 
Cuqndoel león y la leona ffi^nfii,, , 
á la avtíff. qlfiíffitff^i^miildq^., 
deMtrofíttlfl,fn,^nAigafrqM,jfj;fft!adiffm„^ 
petofíi,/íi^arMtif»4fMfmmw^mi 
putscpjifpiiaeifíp^i^^mimtif^m. 
«/a;/ny«<?íi,(í fq /̂<er¡«|s,d(íríiff(iV?fl̂  
Latdfífij^Q^rf^^mp'^iqíxri^aiils,, 
oaip/4¿ífiw^, fí í;oro iQíffir^ip . 
himimde (q^pla(^ri^,jíer^jPÁ\4¡íl«9j,¡ 
pues qlfqbo el amor nos /tizo (flr̂ f .'f̂ s,,_ 
Sí la Ñqiiir.a,l^m diffcmtx^^ 
Y en /n« >rqzp^ kn ticfmqim , 
aoñando idilios de color deĵ pf̂ i, , 
tanfeliaparficiíck», 
que ffil di^biqsf), oiié)\<llfilq.fiiflia9a^, 
$ á ueces^mis flfUf^m ^^mfifff^ft^, 
ó á vefx^ nqs qiMdibfi"mv»kfi^% •. 
«bstr/nidpsm ifagpf peqsami^^^f., 
á lasfie^q^ queestal^qn 4is(^t^d%, 
la ver^a^lffe un aí̂ (V,?in,jittC0^e(n^<>^„ 
Como era natural, fué la primera 

mmif 
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pi lubinde eaaiito me hab'abs, y dejé por DO iui-
Uiite qut> co'iiera ta faiitHtla, segara de que no te­
nía entoDoes la lu. nq^ iifiia^jtf,f|i^C»Tor estaba 
meditando. Peio denpaós que tonriHmofl «1 té rae bi-
EO algnnas aclamcioue*. 

-Mire usted-me dijo—. La eoait e* eata La 
üliiins vee qae lie preparado esA materia que anbc-
trae los objeto» á tii «cilftiidii li'iiiiviuíión, la 
fundí en un rec.ptémlo plano, de muy poootoiido 
y proTiVto de ana tencilla tapadera. Aaí qae el en­
friamiento vino, y la cavorita adquirió au opacidad 
para la giavltación, ooariió todo aquel deaaatre 
Todo,|o,<i„<,^4j,j^.^, «,,p,wíWftw»rtífaiíiobwi.lai4 
Bub%»wj<̂  flo,»e*b(i|,M (!*!u«tna daaiBB/»«• »» 
boja.4».^v,»^j(^i^,^4j¿ m,» lutuiaa, lia. «twáM^r, 
r» BixiMeaM aa prw!i«l^4 oc"P(» el ««pac^;vacia <i 
y •̂ ,PlW<i. <#««4>i4<í, y tojal»'»» »cpa(eíAiA.«»»N,lof,i 
objetos pióximosy todo oiianto pudo move<fl«;SMr̂ « 
liRdft p<̂  j»̂ P(qplOĵ ,,qjH<̂  Jim pe ,Vff«U!a*j(i.,8i4»-i 
plancha de oaíwrit» P'ÍÍ'W ittt,'4.«ra elevad» tawWéo, 
•10 «A|;^q]q|.Vfu^44D4o Uuhjwau llegwfo la«,c(«^^ 
Pero Bn«qnga,.^|(||^ j»a*(l»,8«¿atanelaí,f,ea.A»liwi** 
y eompln'amenté liWie,{H)rA ,e}ara(r««), iq]̂ ««AAi4»' 
rá eotoDoe»? 

—Pne» que ella at flagela j n a a í i i ^ , , , 
—ft̂ cafitam̂ ntm ii*.««4« jaüateWMn. ÍHWS» m»^-

parara Dn CHfionaio. 

BlByfiWilkSMMMuüitm OMUTétamm-iSi i 

a rvMv iai»#aJactoHaa.j»att>Mif* CatOft y «««ttlâ l̂* »: 
aventario i)MM «I Ükuailx. 

P<»n>k«ilM»Mi«4a>l«a«aaaa >habfamnritia^niitty,. 
notaWMiMiult). Notyndaí dadsc .HH iBunu*iloxl*te» . 
«xtraAr4ia*riaa «{iiisaaiqftMu^Mia^ciat éiMé^iim 
cavQiitii;, .Bi««j.«tttiei|Mba<̂ Ái,Mlitevi•MM'ljt:̂ hlgaM»i.4<.i 
t«iu4m«t,por,Jo,>a«iB Miim«nt(a< á «aa atAafumiel. 
traoapMt«ide totiAiAHlnriaif .pat§ U4*«natuM^¿K4e Ü . 
bAta«t,piiifai««iada^ «aoria» o«i|les«« pmU^m MIÉM i ^ 

&»,ÍMS^iUin:JmÁ>m iiaailMiuiia p«<rr4iüMuMiin« 
eouveiiidoa; la gente creyó qua el d«|MÉr«éMkMiai» u 
do ohqiJw,li>s eiMitMatlfW*; JuaUe aa» «laletM,íf .«MIÍ.. 

PaalffliMiosi jtii w>e<yxw»aa ti»>fc .tm»>wr»iilppaiiia«» 
ti aic ««, jatwralnrto #;4É#»B«ten»iiiitia«ra*«a^ 

L!̂ MUlUi*ttioB«» d*Glaivor sMMm,tim§^ eaiai—a > 
luisr^raa, ó iH î.to •H«|f»<i«..iu4ai «l .*teMJMd*->ai #> 
inte^guncK sobr» tadflMMUMiduiae. trateniMéiMnaU»! 
de'ci9ia»Ji«Waiiv)ai4» fabricas BttaH»omBi*l»«i«ari> 
«•íta.rv' 

--'l̂ diivnavíAatttraJaieaAiB,̂  I* aMawNMi<«a»ia«^ < 
briqaenioa—uedijooon ana alegría y uéámtUéú»'. 
que ;o DO creta encontrar en él—. Ea neevaario 
qo« la fiíbriqaemoa; pero, en adalaote, redacire-
moB á aa máa mlniina exprealón la parta t»4f ica, y 
evitaremoi, al •« poaibte, peijakio* á nuMtio ph 


